
LAPLIDEO A,

LA CARTA MISTERIOSA.

Apenas se hubieron ido los carceleros, lo primero que hizo Felipe
fué aproximarse á la ventana por ver si podia leer «cl billete; pero

los últimos rayos del crepúsculo eran tan débiles, que no pudo dis--
tinguir una letra. a

Por lo tanto, no tuvo mas remedio que armase &gt; paciencia has-
ta el dia siguiente, y hacer por dormir sobre el duro lecho del ca-
babozo.

A pesar del cansancio que le abrumaba, turbó su sueño un pen-
samiento triste al par que agradable.

—¿Por qué no ha de ser este billete de Teresa de Villeneuve dí.
reflexionaba nuestro jóven. 3

Sin embargo, Felipe no podia figurarse que Teresa le amaba con

E la pasion de que: vimos pruebas bien elocuentes en los sucesos que
anteriormente hemos deserito á do lectores.

En medio de su arcas no recordaba el jóven abogado que
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